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FRANCISCO ZURRARAN. í« i

Si as prüüucciones de las artes ydi: las letrasson 
«I reHcJo ó el símbolo detestado social, quúá uiiiguD 
arlista uémas fí. I intérprete de su siglo entre nos­
otros que el célebre piulor rraiicisco Zurbarán. T er- 
min.ada a carrera de Felipe II en el siglo mas glorioso 
para las letras y las arles espufiolas, principió el si­
guiente marcando el terinoinelro de su descenso en 
la importancia política, mientras que Felipe III, con- 
scrvando solo de su padre la piedad y devoción, he­
redadas de la casa de Austria, llenó con su augusta 
consorte las ciudades Je  suntuosos templos y de es- 
paciusos monasterios. Zurbaráii, que nació el mismo 
año en que entró á reinar este monarca, se ideuli- 
ficó cou su espíritu devoto, espíritu nunca desmen­
tido, porque á pesar de haberle nombrado Felipe IV 
pintor del Rey, no llegó á residir en la córte hasta

( I ) E l revral* de Zuebaráp que vé i  1. cabei» de este e r tl-  
culo, ba sido copiado de la caleccíoa da dibuioa da 5toTidócb, 
eustenie en e l Loaere, por el Sr. D. V. Cardereia. Está ejecu­
tado con lapit rojo, del propio tamiüo que la presente copia.

los años Últimos de su vida. Diríase que la Providen­
cia habia querido preservar i  Zurbaráu de las seduc­
ciones del naciente Buen-Retiro, donde el monarca 
rodeado de artistas y poetas, divertido cou saraos y 
comedias, daba treguas á los cuidados de la decaden­
te monarquía con regocijos y galanterías. Tododebiu 
sin embargo, revestirse del color déla devoción, y  es­
cudados con las dedicatorias y milagros de los sanios 
é imágenes sagradas, escribíanse libros no tan edifi­
cantes ni devotos como su título anunciaba.

Entonces nuestros artistas no osaban representar 
las alegres y crólicas escenas de la risueña mitología, 
pero gu.ardan para ciertos asuntos bíblicos, ó para los 
de las Magdalenas y de otras «antas, aquellas seduc­
ciones de galas y de adornos que tan mal euadr.m á 
las santas imágenes. ;De todo saca partido la ardien­
te y procaz imaginación de! niediodia! donde ni los 
velos de las tnpid.as, ni los enormes guarda-infantes, 
ni las severas dueñas, han sido barrera ni obstáculo 
suficiente de los galanteos y lances amorosos deaque- 
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Ha época. Funnadn, pues, el guslo y el espírilu de 
Zurbarán eael reinado devolotie Felipe 111, sus obras 
anuncian el ascelisnio religioso y la imeioii sagrada de 
sus represeiilaciones. Desde Eslreaiadura, doiiiie lia- 
bia tomado las prinieias nociones de! arle, enviáron­
le sus paires á Sevilla, Allí entró <í per eccioiiarse en 
la escuela del licenciado Juan de las Itoelas, en cuyo 
estudio hizo tan esiraordinario.s progresos, que en 
breve tiempo aveiitiijú á su maestro, esteiidieiido su 
fama por aquella populosa población, t ni rica e iilon- 
ces de artisl.as dislinguidos. Apenas contaba 27 años 
de edad, cuando entregó concluidos lodos los cuadros 
del retablo de S. Pedro en la Catedr.il. mandados pin­
tar por el m.irqués de Malagon. Por esta época em­
prendió SU obra maestra y página magnífica que co­
loca á Zurbarán en el primer término entre los artistas 
españoles, y á muy corla dislancia de los mas insig­
nes pintores italianos de su siiilo. Tal es el famoso 
lienzo de la apoteosis de Santo Tomás de Aqoino, que 
espuesto en el célebre museo Napoleón, entre los pri­
meros cuadros de Europa, dejó irresistible argumento 
de la valenlía de nuestros pinceles y del genio fe­
cundísimo de los artistas españoles. Pocos pintores 
célebres pueden presentar obro mas insigne ejecu­
tada apenas cumplidos los 27 años de edad. El cuadro 
de Santo Tomás es la mas grande de todas sus com­
posiciones, y  en él quiso reunir sos eminenlescuali­
dades de artista, y dar la mas alia medida de su ta­
lento. Aqui hizo ver los estudios severos que habia 
hecho en el dibujo y la observación en los afectos del 
alma, y la de las grandes máximas de los pintores 
de Bolonia en el modelado de las figuras y con el 
efecto del claro-oscuro. Santo To.iiás esiá representa­
do euel centro del cuadro, y en lo mas.iltu en trono 
de gloria Jesucristo y la A'irgen, lenieiidoá sus lados 
S. Pablo y  Santo Domingo; en la parte baja del cua­
dro á un lado está Cárlos V revestido con su manto 
imperial, con cortejo de caballeros. En el otro se vé al 
Arzobispo Deza, fundador del colegio, acompitñado de 
otros religiosos. En este tnagnirico lienzo, donde todos 
los personajes son mayores que el natural,se admira 
lo grandioso del estilo, lo sabio de la composición y 
la admirable perfección y detalles de sus iii.-igníficos 
ropajes y brocados. Llamado á Guadalupe por los mon­
jes de su célebre monasterio, emprendió ios ocho 
lienzos de la liistoria deS. Gerónimo y otros cuadros 
que merecieron la mayor aceptación. De aqui regre­
só á Sevilla, donde tuvo uiuclios encargos de obras 
para varias iglesias y  conventos. Se citnn entre las 
mejores que hizo en este periodo de tiempo las de la 
Catedral, las de la Cartuja de Santa María de las Cue­
vas y finalmente las dd convento de Mercenarios des­
calzos.

La tama de oslas esculentesobras pronto debió lle­
gar á oídos de Felipe IV, principe tan amante de las 
artes como de las letras. Asi parece que por esta épo­
ca le nombró su pintor de cámara, pues en los mag­
níficos lienzos de la Cartuja de Jerez, concluidos en 
1633, ya se ven firmados por Zurbarán como tal pin­
tor 'l )  parece que el genio mode>to y retirado de 
nuestro artista, tan conforme al de Murillo, no le preo­
cupó do las grandezas y pompas de la Córte, pues se­
gún Palomino asegura, no se estableció en ella hasta

(<) Estos migníficot cuairoa se aámirin bof en el Uuseo del 
iMTieen faiis.

los años úllimos do su vid.i. es deci.’ , Iiáoia el 1650 
en que fiié llaniario por Velazquez á pintar los tra­
bajos de Hercules que decoraron el Saluiiete did Bueu- 
lletiro.

Estos lienzos que hoy se conservan en ei lleal Mu­
seo prueban que el genio y el espíritu de Zurbarán 
le llamaban particularmeiit* á la repre.sonl.icioii de 
asuntos sagrado.s, donde su imagiiiiiriüii encontraba 
grande pábulo y eslraorditiarios recursos.

Zurbarán manifestaba su alma en todas las obras 
de su mano; escogía con preferencia las escenas sen­
cillas de fácil coiupo>icioii. y las que solo exigían un 
peíiueño número de figuras que siempre coloraba en 
acliludes iBiitiiralisiiiias. En los citados cuadros de la 
Cartuja de Jerez liay composiciones de lal candor é 
ing'iiuidiul que recuerdan las producciones de los 
gran les maestros ilalianus del siglo XV. El espíritu de 
Zurbarán austero y  religioso, la fé y persuacion de los 
sucesos que iban á representar, rechazaban la osten­
tación de los desnudos y escorzos en l.as figuras, y lo 
bizarro de sus actitudes. Su claro—oscuro es suma­
mente exacto y verdadero, cuanto basta para dar 
aquel admirable relieve y verdad á sus escenas, noel 
efecto artificial y fantasmagórico que fascina al es­
pectador. Por esta causa nos parece que no le convie­
ne la denominación que algunos le han dado delCa- 
ravaggio español, sino es por el vigor solo de claro- 
oscuro. Zurb.Trán iluminaba sus figuras, hasta las del 
primer lérmiao, por una luz diré ta, quedando en 
masa la partesouibrcada sin ladistraccion de iiuiclios 
reflejos. Tampoco gustaba de aquellas toques atrevi­
dos, sabios y pedantes al mismo tiempo, de ciertos 
pintores sevillanos como Herrera el viejo y otros. Al 
contrario empastaba los colores y concluía su obras 
con amor y diligencia. En medio de esto, su pincel 
lleno de brio fluidísimo y suave, y sus producciones 
encanlai) por su ejecución esmerada y cierta natu­
ral armonía, cualidades propias délos grandes genios 
que, sin apercibirse, reúnen con frecuencia los dotes 
que otros han adquiridocon graneles fatigas.

Tal es el célebre artista eslremeno, á quien Feli­
pe IV llamó pintor del Rey y Rey de los pintores. Los 
artistas y biógrafos estrsngeros que empiezan á estu­
diar nuestro-s pintores colocan á Zurbarán entre V e- 
lazqtiez y Murillo.

Si Rivera no mereciese asociarse á estos grandes 
artistas, aquel seria el triunvirato d éla  pintura es­
pañola, cuyas glorias, desde principios de este siglo 
ha vindicado superabundantemeute entre las caltas 
naciones de ambos mundos.

V. Gabderebí.

BÜRfiOS.
Geasalogfa délas Yeliscos.—Capilla del Ccndestable.—La casadslCotdoa(C«iKlassee.]

Si la lisonja hubiera encontrado alguna vez cabi­
das en nuestra monte nunca lo hubiésemos manifes­
tado con mas guslo que al redactar los dos periodos 
anteriores. Mas áfucr de ciegos amantes de la impar­
cialidad liístórioa, no pasaremos por alto los nombres 
de Juan de Velasco, hijo que tuvo D. Pedro en Doña 
María de Kuzas antes de desposarse con ella, y asi 
mismo otras dos hembras y D. Pedro á quien declaró 
sucesor é hijo lejiliinado por subsecuente matrimonio 
en el testamento que al líciiipo de su muerte fué 
abierto en Talladolid á 40 de noviembre de 4559.
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Ensate aurechible testimonio va ilsmostra lala 

díDciii J i  liieim  nu.: tuiiia la casa d 'i i.o-i.l -statiie 
sus va,t'H du uiiiius V Iih nu iierosos d,-|. udieiU. s. 
ftue \c reoonociaii por Señor. Con resp eto  a la capi­
lla or.l".ia cii.e »obre la enoruie piedra ,l , , a  etita- 
da cerca d d lucillo de los l'umiadore» pou^ m Us co- 
fum n's l ' J  '!■>« ''«'̂ 1* constroccum de lina
c u D U i i i i i  d e s t i . ia d a  á cohijir dos eslalu i.s que le li
KU?.m d lil y d su seg ‘""la esposa ea broa e, niarmol
ó  a l a b a s t r o ,  arrolilladasaiile unos rec.m a., no» d . la
^  ̂ ni »t »ria Í^roljibsí ilue para Q6ia efe.*10 so corle,
sd eizac o leiúievii la piedra, peraiiticiido solo ador- 
ñar f  con m iltiUld de escudos dorados y compren- 
dfdüs en el collar dcl l .ison. Previene que si no es­
tu fe s  i liecl.o este mausoleo, para cuando el ..uru-se 
A ..«  Hall SU CU TRO provisioiial.iicnte en una luiiiha 
S  - n >dera%eslida de tros mantos: el pri ñero 1 léícioodo n 'gro V armas de oro: el segundo do 
damaseo y 'd  tercero de paño fino. Manda que le di- 
i T d t r i !  omite las misas que pudieren los canon -  
io s los frailes de todos los conventos de üurgosJiis 
luras d éla  universidad y por Itosus capellanes, c r e ­
ciendo en la misa cantada una fanega de pan cuoido
T u n a  ^  “" ' n i  unSeia diclio se la regala un monjil y un gonete. un

S E . > ' i S s ; ;  “ x s t  s4 ; t ,í^
.  in W e  Po l i a r  á Doña Mencia, condesa de Onate, 
W m a L s  s vas V á su nieta Doña Petronila, monja 
5n él espr^^ádo inonastorio. A su nielo D. AiUon.ode
Peralta h i lo  mayor del marqués dehalces y asu lier 
mano menor les hace dueños dedos arneses comple-

C^ndLlable. de alcalde mayor de J
inavor del vallo de Mena con que se hallaba el les 
M dL asraciodo. Concluye distribuyendo Inuosiia pa­
ra aueldrezean por su alma desde cinco á cincuenta 
Tni«<s en varias iglesias y santuanus. _

Por una sncesiun continuada de lejitimos herede 
ros Dosee en la actualidad los pingües mayorazgos, 
timbares V urerogativas que hemos visto refundirse 
timbres y v Vélaseos, el Esuio. Sr. D. Beruardi-
no IV nandez de Velasco. duque de Frías y de fcca- 
lüi., Aiiva« dotes «sneciales como hombrede Est.idoy 
de Gobierno y como aventajado literato son bastante 

'  páWicas para que iiosdetengamos á encarecer a» por 
mas nue ellas nos ofrecieran vasto cainpu o muy h 
losdflcas meditaciones, observando cuanto puede ha- 
heVerntribuido á elevar su alma el tener siempre á 
la vista ías huellas que le dejaron trazadas sus ilus­
tres y benélicos anlepasadüs. y llevar en sus venas 
la sanare que corrié noblemenie por |as de aquellos. 
Su s é lu n d f  esposa la Exorna, ira , D-ma Ana de Jaspe 
Y Maclas ha mirado con particular « io n  la
¿illa del Condestable y casa-palacio dcl í.ordon d c^  
aé su enlace con tan esclarecida familia, la ciiu re­
sideen Madrid desde que una orden real hizo se tras­
ladase á aquel punto ia grandeza domiciliada aute 
Tiorinente eo las capitales de provincia-

Es evidente que ni el palacio susodicho, á pesar 
,ipi asedio qne surrid en tiempo de las comunidadcb, 
á cuyo partido hizo frente el condestable fl. P ? '
rapetándose con algunos guerreros cu 
bandera imperial, y  arriesgando sus dignidad_s y su 
vida n i  lé L p ñ l¿  que hace hoy el embeleso de losinteligentes padecen descalabro alguno
biéndose conservado cunta mayor pureza en e .tra . 
torno do los tiempos y ms arles. ¡t l i

De este modo el hombre reflexivo que estudie 4 1

luz d i un < erudición sin prevenciones aquellos ricos 
monumentos, e.sperimcntará el placer de encontrar­
los bajo la escliisiva tutela del siglo en que M'gne*- 
\ii"el fabricó sobre los aires ia cúpula del pescador 
en que Uafael pintaba en el Vaticano sus pasmosas 
mderias; y Gaglíari, Ticiano y Tinloreto en V eneci^ 
Viiici enVloreocia y Correggio y Cesan en Napolw 
daban sar á las hipérboles que f l  ii'8a'''<>'lelüsgrie* 
gos inspirara al harpa terrible del Dante y a U lira 
seiUimental del Petrarca.

Rafael Mosjb.

-  .

"X

(4) Existe todavi*.—Es una piew de mirmol de mewla 
peía S.SS6 arrobas.

CRISTOB.AL DE VILLALVA-
El Coronel Cristóbal de Villalva hijo de Juan de 

Villalva é Isabel Fbriano naturales de Plasencia. hizo 
su aprendizaje en la carrera de las armas bajo la con . 
ducta del gran Capitán, en cuya compañía pasó á l ta -  
lia, cuyo país al finalizar el siglo XV era el teatro 
de üiiestra-s glorias. Distinguióse desde luego en el rei­
no de Ñapóles, dando á conocer sus fuer.cas. valor y 
destreza en la toma de Esquilache. Siman. Colroo 
menara, Nicaslro y Terranova, lugares que fueron 
quitados á los franceses por nuestros bravos con in -  
L i b l e  presteza; y en cuyas funciones se adquirió la
estimación del Gran Capitán.

Habiendo cesado la guerra por algún tiempo, pasó 
á b  capital del Orbe cristiano en compañía de Gar 
cía de Paredes, ürbina. Vargas. Zai.mdio y  otros va­
lientes que por su carócter aventurero dejaron bien 
seutadé en aquel pais la fama dcl valor español. Se­
ñalóse en la defensa de Monteliascon y otros pueblos 
de la l"le.sia atacados por los franceses, por lo cual 
mereció el aprecio del Duque ValüiUiii, y el 
de capitán en el ejército pontificio. Pero habiéndose 
roto la paz en Ñapóles, volvió á incorporarse a sus 
banderas, y el primer servicio que prestó, fué intro­
ducirse en el campo enemigo y cortar la cabeza al 
capitán Juan Alonso Alvarado. que habiéndose pasa­
do doslealmento, descubrió á los franceses los planes 
dcl genera! español. En la batalla do Cherinola se 
aventajó ú todos rompiendo los escuadrona de irá n - 
c ia .y p o r su bizarría mereció el empleo de Capitaa 
de infantería española, encomendándole al propio 
tiempo la defensa J e  Rocasica amenazada por el Du­
que 'le Mantua. Se halló en la batalla del Garellano 
donde so distinguió con su compañía y poco después
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^coiupailó á Diego García da Paredes á la recunquista 
de la isla de Zef.iloüía, que los turcos Iwbiaii turnado 
á los Venecianos. Llegando á noticia de Fernando el 
Católico los servicios de Villalva la liizo Coronel do 
algunas couip.iñias de Veteranos luista el número de 
tres mil, y á su Jieruiano D. Juan Chantre de la Ca­
tedral de Plasencia, dio el Obispado de Calahorra. So­
segadas las cosas de Súpoles se retiró ú sii patria, don­
de casó con Doña Estefanía de Trejo y  do la Cerda do 
la casa de los señores deGriiualdo.

La muerte de Felipe I liizo á Villalva que saliese 
do su reposo, perqué alborotados algunos señores de 
Andalucía contra la Regenoiade D. Fernando, recibió 
orden de seguir al Rey con sus tres isiil veteranos, 
con los cuales entro y tomó á Niebla, que se resistia, 
y pacificadas estas conmociones lomó ó su cargo la 
empresa de sujetar á Andarax villa del reino de Gra­
nada poblada de Moriscos, que auxiliados por el Rey 
de Tremeceu se Rabian alzado, dirigióse allá con sus 
veteranos, dos compañías de ginetes y seis piezas de 
artillería y abrir brecha, asaltar y  tomar la población, 
fué cosa de poco momento regresando triiiiifaute á 
Sevilla donde se hallaba el Rey Católico, quien se iiia- 
nifestó tan salisíecho de sus servicios, que le dió por 
blasón un aguila de oro en campo colorado y por 
orla unas banderas, en memoria déla quel abia qui­
tado á uQ valiente moro en Andarax.

A este tiempo se acercaba Ja conquista de Navar­
ra de cuyo reino el Rey Católico iba á tomar pose­
sión. Encomendóse la empresa al Duque de Alva, á 
cuyas órdenes se pusieron seis mil infantes, mil hom­
bres de armas y mil quinientos caballos, entre los 
cuales se contaban los tres mil infantes y doscientos 
caballos de Villalva. Ocupada desde luego Pamplona 
quedóse el Duque eu esta capital, y  despachó al Co­
ronel para quesojuzgaso lo demas de aquel reino, el 
cual así lo hizo en breve, apoderándose de los valles 
y plazas, entre estas la de S. Juan de Pie del Puerto. 
En la invasión del ejército francés, y  en el alaqueque 
dió á Pamplona quedó herido, pero esto no ie impi­
dió. para que habiendo sido rechazado el enemigo 
le persiguiese en la retirada, haciendo espantosa car­
nicería; pero donde mas mostró su bravura y talento 
militar íuó en la agresión qu- los Reyes de Francia 
y Navarra hicieron en dicho reino á la muerte de 
Femando el Católico, Dividido el ejército enemigo en 
tres (rozos, dirigióse el primero al mando del Vizcon­
de Chaot á Roncesvalles. El segundo bajo la conduc­
ta deí bastardo .Ubril, cayó sobre S. Juan de Pie del 
Puerto, y el tercero que mand.iba el Mariscal de Na­
varra se apoderó de Uztarios y trató de fortificarse. 
El Virey, que á la sazón lo era D. Fadrique de Acu­
na, hizo H Mllalva general de toda la gente de guer­
ra, el cual cou increíble cel.Tidad sorprendió el cuer­
po que ocupaba á Ro^ces^alles, donde entró’ con 
muerte de muchos y prisión de lodos los restantes 
mandando al propio tiempo so graves penas, que na-  ̂
die hiciese daiio al vecindario y respetasen al Prior 
y canónigos, que cuando él eiilnibaen la villa sallan 
procesionaimeiite á p-dirle misericordia. Por lo lo - 
canteá Jos prisioneros después dedesarmados losdes- 
pachó á Francia. Con igual presteza alcanzó y derro­
tó camino de Tafalla al Mariscal de Navarra, a| cual 
con los otichiles de su cuerpo mandó prisioneros al 
castillo de Estalla, y reforzada su gonle con des mil

infantes, cuatrocientos hombres de armas y doscien­
tos cali .líos dió sobre S. Juan de Pie ilrl Puerto, cuyo 
castillo tenia b.islaiife apurado el oiieniicn. Mas no 
piidirmlo Cüinb.ilir iil asaltar la villa por i.i.la d e a r -  
lillería y de escalas, determinó entrarla por donde* 
desagua el rio q le ia atraviesa, cuyo punto por ir 
aquel muy ere,'ido leniaii muy descuidado ios fran- 
CDses. .Arrojóse al agua que le llegaba á los pechos, 
y seguido hasta de tres mil bravos, penetró en la po­
blación sin poder en mucho tiempo salir del rio, por 
ocupar el enemigo las orillas, hasta que jugando ia 
arcabucería le rechazó, tomando tierra por unas gra­
das que había p.aru coger el agua, quedando en se­
guida muerta ó prisionera la guarnición.

De esta manera puede decirse, que por ei denue­
do de Villalva se asentó en las sienes de los Reyesdu 
Castilla la coroiu de Navarra. Los lionores que hizo 
á tan insigne campzon el gran Cisneros Gobernador 
de estos reinos, fueron cuales podía esperar de aquel 
esclarecido político; le dió por a^iias la misma águi­
la de oro en campocolor.ido, empuñando en las g .ir- 
ras «na espada que atraviesa una corona, y por orla 
castillos alternados co;i manos cerradas. Cárlos 1 sa­
bedor de sus proezas, le escribió de Alemania cartas 
muy honoríficas, que fueron para su lealtad el mas 
glorioso blasón. Poco después falleció en Navarra de 
donde fueron trasladadas sus cenizas al convento de

TI

religiosas Je  S. Ildefonso de su patria en donde yace 
al lado del presbiterio en un modesto sepulcro de 
mármol con rstátua arrodillada y de la cual es copia 
el dibujo adjuiilo.

F. \V. P.
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EL FATUO.
a'Re teis «eloi ¿oal W mame 

Vful aui reales da Vort a»Mr>ir uo geaia. B aR .S.v: $at 2.
Este artículo no es un juicio; ijulen asi lo crea 

pase ajelante sin leerlo; los objetos capaces de pro­
ducir entusiasiuü difíciliueiite se sujetan á 1j  análi­
sis; mil disparates han dicho los hombres mas sabios 
para deüiiir lo bello ij lo íiibihne, y  no lo han conse­
guido; to jo  se vuelve opiniones; iie cierto no hay na­
da. ¿C.óiiio pues se ha do Juzgar al fáluo, al ^er bello 
y sublime por escelencia? tJojan ustedes una rosa, 
procuren analizarla, trabajo inútill la deshojarán, la 
marchitarán, y  nu se sacará mas resultado que el de 
hacerla desaparecer. Lo único que se puede hacer 
con la rosa, para sabor su valor, es mirarla y olería; 
con lo bello y lo subliiuo, sentirlo; con el hombre fa­
tuo, admirarlo. Lo repito; este artículo no es un ju i­
cio: es un panegírico.

Pero uu panegírico, no es mocitas veces un juicio? 
Cuando se trata de cosa.s de uu valor absululo, alabar 
no es Juzgar? Transiiauios, pues, con los que se h a- 
yan asuslado al ver la primera línea; este artículo 
al tiempo que alaba, juzga. Y no hay que decir;—Ca­
da hombre siente á su modo; la pasión no pu.'de ser 
buen crítico; todas las uiateriasson controvertibles,y 
para hacer argumentos antes que ei corazón está la 
cabeza.—Ese es un disparatol yo lo sé y basta; para 
leerme es menesier que se tenga fé, que se me crea 
á ojos cerrados, y nada mas; asi, pues, no tengo que 
pedir atención á mis lectores: to jo  loque se admira, 
se oye, se ve, ó se lee, con atención y silencio, y yo 
no tengo ahora oyentes, sino admiradores.

Como hay siempre en la  sociedad espíritus malig­
nos, que no saben hacer otr;i cosa que cebarse en to­
do lo que vale algo, y satirizar con taiila mas viru­
lencia los objetos, cuanto mas grande es su valor, no 
han faltado escritores verdaderamenle estúpidos que 
se han burlado dol hombre fátuo; uno de ellos; un 
clasicole francés, que echándola de bel esprit, llenó de 
necedades dos to.nos inteiusiido describir los on-acíe- 
res de su siglo, llevó la ignnraiBcia hasta el cstreiuo 
de decir, que á un Ionio no lo falta mas que un poco 
de chispa para ser fáluo: que fáluo es aquel á quien 
los Ionios li-nen por hombre d- talento; y que ha­
llándose el fáluo entre el impertinente y el tonto, se 
compone de la fusión de uno y otro. Üesatinos todos 
que no iiiereciau ia pena de ser referidos en este si­
tio: poner de ese modo al ser mas lucido que hay en 
la sociediidl Y' si no, veamos la bistiiria.

Pero una idea magnífica, que siendo mia no podía 
dejar de ser magnílb a, se me ocurre eii este momen­
to; y os que h;is(a los ^eres mas privilegiados están 
sujetos á la vaiiacion de ios tiempos y á la iiiduen- 
cia de las épocas. El fáluo, cuya naturaleza es éter 
puro, aunque nazca bajo siete u.>tados de tierra, rom­
pe los siete estados, como la cerveza hace saltar al 
tapón que la encierra, y  atravesando el aire, 3ins pe­
sado que ci, busca el sitio que lo corresponde en la 
naturaleza creada; pero si e.'ta cualiJ d es de todos 
los tiempos, no asi el modo que tiene de buscar ese 
sitio. Si nos remontamos á la.s épocas mas lejanas, re­
presentación del materialismo, veremos esa aspiración 
espre.^ad.i en términos ósignos enteramente materia­
les; en la fábula, los Titanes escalando el cíelo; en la 
liiblia, la gente de Neiiirod haciendo la torre de Babel.
En la sociedad griega....  pero dejemos esa sociedad;
¿qué ha de dar de .'.i para la uiagnilicencia del fátuo 
una sociedad sencilla, cuando sencilla quiere decir 
simple, y simple quiere decir estúpida? Allí no hay 
mas que Corgias; y Gorgias es un pedanle y no me­
rece llamarse fátuo. Lleguemos á Roma y la mejorfra- 
se que en ella enooiUramos es una fatuidad; el quid 
limes? Coesarem vehis de Julio César, que no hay quien 
no tenga por sublime desde Loiigíno hasta Araujo. 
Viene después la edad mediay dol siglo Vllal siglo XVI... 
oh! Oios miü! cuánto fáiuol Epoca de oro para la fa­

tuidad. pero época que causaría admiración en ia- 
nuestra; ponjutí ¿cómo han de creer nu'stros con­
temporáneos, que haya habido un líe.upo en que los 
fátiius hayan estudiado, y hayan escrito en l>lin? Y 
á qué estremo no estarí.vii reducid.as noestra-. dhlio- 
tecíjs si fulUaran para su adorno las obras in folio  de 
tantos comeiilarislas? Uh fatuos de ia edad media! 
Cuánto bien habéis merecido de la hiimaniilad! Por 
vo,otros 8 iboiiios que si un autor dice d ú . debe en­
tenderse por esta palabra el periodo de tiempo que 
pasa doMle q u ; nace ei sol hasta que se oculta cu el 
ocaso: por vosotros que cuando Petrarca dice íaglio 
debe entenderse lolgo, que si Garcilaso escribe esquí— 
vidud es porque ha sust.mtivado el adjetivo esguíoo y 
que si üanle dice: tosUi verrá d o  che 'I tuo pensícr sog— 
no, se ha do entender, cío che 'I tuo ^fWi’er vede quasi 
per íogno; cosas todas importanlísimas y de las que el 
mundo estaría á oscuras todavía á no ser por ias es­
clarecidas lumbreras de la inmensidad de vuestro in­
genio! Qué valen los mismo Dante Petrarca, y Gar­
cilaso, junto á vosotros? Tómense en peso sus escri­
tos y los vuestros, y si tal punto puede ser cuestio­
nable, decídase la cuesliou.

Liuiitándonosahora á nuestra patria. ¿ puede darse 
un fáluo mas grandioso q u ; aquel buen .Maestre por­
tugués, que con pocos guerreros ásiis órdenes la em­
prendió contra gran número de moros, dejando la vi­
da en la estacada, y cuyo epitalio hecho por otro fá­
tuo sin duda ;y  gran Lisliiua es que se haya perdido 
su nombre como otras cosas muy buenas) decía; vaqoi 
yace aquel en cuyo corazón nunca pavor tuvo en­
trada?» Y qué estúpido oo fué Carlos V cuando dijo 
que el muerto no habría apagado nunca una luz con 
los dedosl Nu se reconoce en este dicho eslravagan- 
te, al hombre que llevó la tontería bast í el estremo 
de trocar el manto del emperador, por los húbitosdel 
monje? Otro fátuo, y como tal esceleiitu, debió de 
ser el que escribió á la muerte d d mismo emperador 
aquel epitafio, tan poco merecido, que dice;

Pro tumulo ponas orbem, pro teqmine calum,
Sidera pro facibus. pro lachryms imria.

Marino, cuya fituiihid quesie;iipre inspira lo me­
jo r, le inspiró iumagiuTica idea de hacerse nuble mu­
dándose una letra de su apellido y ll-imáiido.se M.irini, 
era tan esceh-nte fatuo en ei palacio Rambouiliet de 
París, como Góngora en hlspafia, y como no hav inda 
mas contagioso ifue el buen ejemplo, aiibos tuvieron 
un sin número do sectarios. En esta luateria ha su­
cedido lo misino que en tuilas: primero ha sido la 
práctica; después han venido las teurias; asi es que el 
codigo de la Lituidad literaria no se hi escrito en 
nupsira pitria hast;i los siglos XVll y .XVIH; dos ge­
nios en dos distintas obras acumet.eruii esl.i empre­
sa: en el siglo XVll Bailasar Gracian en su arle de 
(jijadezas, obra lumurinl a la altura de cuyo niérilo 
jamás llegarán lus rncumlos, y en el XVIII Cadalso en 
sus aruiiilus á la  violeta, aunque en .sus demás obras 
fué muy ramplón, y en la citada no faltan malignos 
que le acusen de mala fé.

Peto qué es esto? Y'o mostrar una erudición tan 
vasta? Yo andarme con citas en lalin cuando aspiro 
.al sublime título de fátuo del siglo XIX? si fueran en 
francés, se sufriría algún tanto; pero, en latín? Cuán­
tas muecas habrán lieclio los verdaderos fáluos si han 
tenido paciencia para leer hasta aqiiíl pronto, pron­
to: procuremos ganar el terreno perdido; no oscurez­
camos las frases que he escrito en los primeros pár­
rafos p.ira conseguir mi patente: traigamos á nues­
tro artículo el fátuo de nuestros dias; á ese ser privi­
legiado que inunda los c.ifés, los teatros, y las tertu­
lias.  ̂todo pies, todo iiioviiuieutos, todo palabras.

Este fátuo es el rey de nuestro siglo, y es menes­
ter añadir que lo es con justicia. Hay nada mas so - 
bresalieute que él? no llena el mundo entero? Su 
cuerpo cabe en cualquiera parte; pero dónde está el 
espacio capaz  de conlen.’r sus inagnilicas aspiracio­
nes? qué campana hay mas llueca? qué toro mas re­
suelto? qué trueno m.is sonoro? quo héroe de mas 
firme paso? qué tórtola mas amable? qué Narciso mas 
enamorado? Para ponerle nombro Ua sido menesier
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salir (M glubo ternlqueo y remontarse á las estrellas; ' 
porque lian <Je salier usteiles (palo nadie me lo lia 
d icn o ;p 'ro  el senio no iiPCesila que nadie le diga 
nada)’ que la p il.jhr.i fáluolrae su eti,aoUigía delfue- 
go fálao  que son e^ s liicecitas, que en las nuches de 
verano, á fuer ile estrellas caldas, atraviesan el espa­
cio en dirección al harizoiile: y á pesar de haber sido 
necesario arra iic irsu  iiD.ilirc al sislema sideral, to­
davía los fatuos lo reeh izmi con razón, porque noila 
sino itmv i.iiperf'cta idea ile ellos. I^s representa eii 
sus trasporte^ entusiasta', y mi que tienen brillo; pe­
ro cómo eo-iiparar el brillo <lel luego f/dii > con el ro s- 
ptandeciente v lucírero <iue logra uii hombre fatuo en 
un salón? One tiene de co.nun el breve téniiino de 
tiempo que tarda ¡uiunl en atravesar ia atmósfera con 
la duración de la ap.ióo'is que este consigne? 'sin 
embargo, como es preciso quecada cosa tenga su nom­
bre V no hay otro mis propio que darle, fuerza sera 
que se resigne á usar de este; aunque no sea mas que 
por evitar confusiones.

Un fátmi DI) cre .1 mas que lo que su imaginación 
le dice que crea; pero como su imaginación no ¡e e ii-  
gaña nunca, todo lo <|ue un fatuo dice, resuelve, cree, 
falla ó juzga, e.s verdad: diría que es verdad hasta lo 
que piensa; pero el fatuo nunca se humilla hasta el 
estremo de ponerse á pensar; eso queda para los ta­
lentos mode.'lus, para los hombres vulgares, eu iin, pa­
ra  las nulidades.

En nuestro siglo poeta y fátuo son casi sinónimos 
y  asi Co.no se dice que el poda nace poda, asi se ha 
de decir que el fálu. nace fátuo: es verdad que no 
todos los fatuos son poetas, así como no tuilos los poe­
tas son fúluos; pero el fátuo sin poesía es un ser iiu- 
completo, asi como el poeta sin fatuidad, por muy 
bueno que s.-a, ni ohlendrá fama de la actual gene­
ración, ni será otra cosa que victima justa de la so­
ciedad en que vive. Lo que sol re lodo es necesario 
que tenga el fátuo; lo que no se le puede dispensar, 
sin que desaparezca como el humo, es la falta de eru­
dición: no esa erudición fatigosa, indigesta, que con­
siste on leer muchas, obras, en estudiarlas, en co u - 
pararlas, no esa erudición eoipedrada de citas y ca­
paz de causar náuseas al estómago mas fuerte; sino 
esa otra erudición ligera, vagarosa, dudosa, tornaso­
lada; erudición de nombres, que no conoce los testos, 
que cuando mas los trunca, altera, corrige ó modi- 
tica; esa erudición que el genio colosal del faino aco­
moda á to;la.s las cuestiones, que se ostenta p ira que 
suene, mas bien que para que autorice: ni qué fauio 
ha reconocido nunca el principio de autoridad? E>o 
es bueno para el que no tiene ooiiliaiua en su pro­
pio valor; pero no para el fátuo cuya calieza es una 
enciclopedia inspirada, en quien todas las ideas han 
sido iniialas, verdadero Manguiamelede lodas las cien­
cias del niuodo, y  que desdeñando la ló g ic , iwrque 
para naila le sirve, desdeña también la autoridad, 
porque para él es palabra vacia do sentido.

oEl estado soy yot decía Luis .\IV: «el siglo soy yo« 
dice ahora el fátuo desde que nace. Niño aun, no solo 
cuanto hace, sino cuanto dice e.s inspiración propia: 
su madre esclaina á cada momento: Q é! si tiene un 
talenlul y como >u talento es tan precoz, se apresura 
á meterlo en un colegio, donde nunca estudia y siem­
pre travc.sea: sale airoso de las priiueras letras; tram­
pea el latín y  las iiialemálieas; dá cuatro corles á la 
tiiosofia, y ó estudia en diez años ó doce los siete de 
jnrisprnd’encia, quedándose al Hn sin graduarse do li­
cenciado, ó ya su eslraordiiiario tálenlo le ha dicho 
que la mejor carrera es la do l'r. Ocruiidio de 'lani- 
pazas: lira, pues, los librus y se mete á escribir sin 
haber estudiado el cómo >e ha do escribir. Entonces 
es cuando liace su Irimiful entrada en la coroiimia 
villa do M.idrid, abandonando, como él mismo dice 
con mucliii gracia, el oscuro rincón de la provincia 
donde tan solo se vejeta. Corapónese su instrucción 
de algunos recuerdos históricos del Duclicsno tradu­
cido por Isla, algún tomo de los clásicos de Quintana 
que por acasocayó en sus manos, y  que regularmen­
te suele ser objeto de Sus' sátiras, varias composicio­
nes de Zorrilla que so sabe/J®' cofur,'y algunos nom­
bres propios quo dejó en su ineuioria la lectura del

Araujo. ¿No es esla demasiada instrucción para quien 
de iiiiiguini necesita?

El primer emperador romano, dando parle de una
de sus mus grandes victorias, escribía: llegué, vi, ven­
cí; este es ei pane que tymbien manda el fátuo a 
su provincia á los pocos dius de eslareii Madrid. Y no 
porqiieeii lealidad baya vencido ya; sino porque, se­
guro de su valor, presiente sil victoria; lia estado en 
un circulo de literatos y cuatro frases que lia p ro- 
minciaiiü sobre ia indepRiideiieia del genio, la pre- 
poiidcraiicin de la fanlasía poética, y la vanidad de 
lis  reglas del arle, á las que llama leye* de eneapnar 
paía&roi, le lian air.'ido, con el silencio do los priine- 
ros «■sentores, la ruidosa admiración de ios genios 
noimaío#. l’ero mejor será que esplique este triunfo el 
fátuo mismo y para ello traslado á este sitio un pár­
rafo de una carta, que recién llegado á Madrid escri­
bió un amigo mió, á quien no puedo menos cl« tener 
en mucho; dice asi; «Entré anoclie on e| café del Trío- 
«cipe, ilüinle había muchos literatos, é inútil es que 
«diga á V. sí entré con bu,-n pié: suscité una discu- 
(tsion; y apenas acabé de hablar, Hartzenbuscb so 
«embozó i'ii su capa y se marchó sin d"cír palabra; 
«Bretón provocó un diálogo con el que se hallaba á 
«su lado ligurando que no me había nido; Vega dis— 
ufrazó el de.-peclio de su vencimiento bajando losojos 
oysonriéndose hipócnlamenle, y (láñele, colérico, to- 
oínó el portante esclamando: estúpido! Va calcula— 
urá V, lo que esto quiere decir: ninguno hallaba ra— 
azones, ni aun palabras con que rebatirme y cada 
cono encubrió su derrota lo mejor que pudo; quedó, 
«pues, dueño del campo y vano fuera añadirle que 
«esta escena será la base Je uii pró.v.ima fortuna., etc. 
«etc. etc.»

Cüu efecto, e! fátuo, hombre de mundo como el que 
mas y estremadamenie comunicable, en pocos dias se 
hace amigo de todos ios adores: vive en el escenario; 
penetra en todos los cuarlos; hormiguea entre basti­
dores y bambolinas; coquetea con las actrices, y pre­
parado el terreno de e^te modo, escribe un dra ua: es 
inútil decir, sabiéndose ya su genio, que en menos de 
un mes el fátuo fr.agiia y eoiiiplela un drama. Dada 
en él la última pincelada que consiste, no en correc­
ciones, pues valdría tanto como decir que el fátuo 
puede hacer algo endeble del primer «sor, sino en 
algunas adicinnes iodudableuiente oportunos, cita ua 
ilia á todos sus amigos para leérselo; y véa=e en esto 
el mérito del fátuo: el voto ile aprobación es uiiáni- 
mel Qué bella es la escena del borelon! Con qué opor­
tunidad dice la iluquesa al conde que no le gusta la 
gente de baja e.-ilofa! Qué epigrama tan fino se oculta 
eu aquel magnífico verso:

Pero cómo ha de sor! este es el mundol
Qué sublimidad cuando el verdugo dice á la du­

quesa:
Ya no sirven papelones:
1,0 noble esta en las acciones;
Nadia es mas noble que yol

Y si no obtiene mas aploiisos es porque la aten­
ción de los oyente» ha sufrido algunas distracciones 
necesarias; durante la lectura un gato ha venido des­
pacio y .se lia puesto á arañar la levita de uno de 
ellos; el perro ha atravesado la habitación, y ha he­
cho la rosca en su centro, después de haber olido 
ciiidaclosamentc y uno por tino á lodos los circuns­
tante»; una r hii»ta labriega ha leiiiilo precisión de 
pasar por medio del cuarto con un cántaro en la ca - 
beza; y eu Iin, varios obstáculos, de qoe no se ha po- 
diilo pre.sc indir, han e.slado interrumpiendo á cada 
paso al lector y su lectura.

Es reala general nue lodo draiiia, llamado por los 
ignorantes malo, es necir, que todo drama verdade- 
raiiicnto liueno qiietic aíhintiilo en la mayor jiartede 
los teatros ile la córte; á los pucos días so pone en es­
cena, y el público, que ha delegado sus derechos en 
las manos y basloiK's do dos docenas de personas, lo 
apliuide ruidosamente en cljHtrlerrey lo encomia des­
pués en ios periódicos; estos encomios llaman á la 
genio que aun no han tenido la ventura de ver la 
nueva procfuccíon; so dan mas representaciones mien-
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tras acude gente-, se hace mérito del 
oreseiilaciones, y este compíe rendu. lo duplica y lo
S e a  y Víctor at peuio eslraonlinariul (.)uc salón 
no abrirá lie par eu par sus puertas para renbirk?

Pero una 'e z  que las pueitas eslaii abiertas par,, 
la entrada del fátuo, entré,nono, d.-lras de ^
familiaridad y libertad que Imne el fatuo para me 
íerse en toda! partes, 01^. y cómo tornasola y se ga­
llardea! Kscueben ustedes; im hay '«'■y*''’ " "  .'J"® 
diga; es el auior de el mas ilustre v^dugo'. Poiiese a 
hablar y eu seaiiida se realiza aquello de

Corüicuere omites, íiileníu7«e ora tenebanf.
Acaba de hablar, y p.i ra el las manos 

los hombres, las mas agradables sonrisas • nU
ras, las mas interesames miradas furtivas de b s  n 
ñas. No bay vulgaridail, que no sepan reMz«r SUs 
lábios; no bav broma pesada, que no l>a»® ^  
de buen humor; no liay pensamiento verdoso y pi 
cante, que no se le perdone en gracia de a n»" 
produce; la seguridad eu si propio, la ®
miradas y la desenvoltura de sus maneras hdceii que 
ninguna de sus palabras ni de sus^acciones ^‘coaio- 
de.Lejíl¡ina espresion del oudoce* roríuno jui«t, tm ^ , 
como dice Pbilarole Cbasles, aunque 
pósito, algo de Napoleón, muchi.ue Ta leyrand y cier­
ta semejanza con Taima: va a la verdad por la apa­
riencia, y aunque escéptico, cree en si ,

Póngasele frente á frente con el .P°^, 
muy rai-o en nuestros tiempos, 
chifla, hombre de mérito: quizas se halle
sala; con efecto; allá en un rincón ®f
por galantería que por gus.o propio, esta s^lemen 

con él un insípido diálogo; desde que este ha visto 
entrar al fatuo ha tratado de ocmtarse mas y se ha 
puesto por pantalla á la misma señora con quien ha- 
b la: el fatuo, sin embargo, repara en 61.—'} “ '®"®® 
aquel ciudadano?— El sefiur de G...— Me había pare 
cido un hurón.—Pues es un escritor—s>i. ya lo co­
nozco: es un pedante rabieta para '1'''®'' 
bueno; critica, satiriza, uisulla... pobre hombre! Esel 
perro del hortelano; ni hace ni deja hacer, su pluma 

la desesperación en la impotencia.—Algunosdieeu
que es hombre de inérilo y buen l.leraio .-fiab ! don­
de están sus obras? Oué valen? Nada. Ijuieii las aplau­
de? Nadie. Solo un poeta laureado l-''®'̂ ® 
las poesías; solo un autor dramático aplaudido puede 
censurar uu drama. Es forzoso ser buen autor para 
ser buen crítico. Voy á decir a ustedes lo que ®® ®®® 
escritor: ¿no han visto ustedes a un perro ladrando 
á la luna, V cómo esta sigue su carrera siu hacc'- c s -  
so de sus ladridos? Pues esol—Ja! ja . ja l  esclamaií 
los presentes en coro. v

Entretanto el hombre, llamado 
do iiiodestaiuenle su diálogo; no ha sentado una p o 
posición sin uua escolta de reservas, no se ua atre­
vido á sostener una idía, ni á lijar una leona y ha 
mostrado en Hn su completo idiotismo.

Lectores, creedme: no está el mentó en e.so que 
llaman fama nóstuma; ni de qué sirve ese fdso girón 
que forra la lo.sa de uua tumba? bolo reconoce el 
mérito la snciedad en que uno vive, bliakespeare fue 
un talento mediano; mus que el vahan Cbapman y 
Marlowe; Cervantes era uu necio; el genio verdade­
ramente colosal fué .Avellaneda; ¿quien puede w iu^  
cer la eiaotilud con que está (lósenla una cpocii, 
mejor que los que en ella viven? A no ser por el es 
iraño capricho de Felipe IV que lo hizo director déla 
biblioteca real, nadie hubiera conocido ni auiielnom_
bre de Rioia; al paso que el do (iúiigora inundaba a
toda España: ¿quién pues, se atrevería á negar que
tiene mil veces me¡or giistoelaulor del 1 oliCeiuo,que 
el cantor de las llores? Gloria á Cornelia que lleno el 
siglo XVim  Gloria á los fatuos que llenan el nues­
tro! Hombres que no agradan al siglo en que viven 
no deben llamarse hoinórcs de mérito: quíteseles ese 
nombre que usurpan. Y sobre todo caigan coronas a 
miles sobre el que abrasii el templo de Diana, ^ n re  
Faelonte, aunque desgraciado en su empresa; suore ei 
orgullo endiosado; sobre el valor real de las nobles as 
piraciones; sobre el fatuo, ea  fin, omnisciente, ouim- 
preseute y  omnipoteutel

Oh fáliio! yo que no lo soy dignamente, pues á v e -, 
ces me examino á mí mismo, cualidad tan incompati­
ble con el mérito, que lo mala al punto; yo no puedo 
menos de admirarte, ya que no me es dado seguirte 
Sino de lejos: permite este desahogo, este suavísimo 
consuelo al senlimieiito que tengo de mi propia im­
potencia; y perdóname que no haya hecho tu retra­
to. Olí! si. perdónamelo; pon(ue aunque lie querido 
mostrarme fáliio en este artículo, sil mal desempeño 
me ha mostrado que mi lo soy, y yo estoy muy con­
vencido de que solamente un fatuo es quien puede 
describir con exactitud á otro fatuo.

F é l ix  de Uzohaga.

A ROMA REFORMADORA EN i848.
ODA.

Callad torpes naciones 
Libres ó esclavas que vagais sin lino;

Tirad vuestros blasones.
Rasgad vuestros pendones,

Para que Ruma alfu.ubre su camino.
Callad como callaron 

Al rechin r un tiempo sus cadenas,
Las razas que habitaron,
Donde huellas dejaron 

Carlago la rival, Ménfts y Atenas.
Como en el polvo hundidos 

Callaron nuestros padressu carcoma, 
y miseros rendidos,
Los ojos aOigidos

Tornaron siempre á la soberbia Roma.
Aguila que altanera 

Sobre los siglos se posó importuna;
Triunfó noble guerrera.
Cayó torpe ramera,

Sin dejarla por eso la fortuna.
Y cuando so cuchilla

Los envidiosos siglos destemplaron,
Pardiez que fué mancilla 
Mirarlos en trahilla

Luego á los mismos que su frente boUaroD.
Prodijio de ciudades,

Roca de bendición, orgullo humano.
Las miseras edades 
Cual sordas tempestades,

En torno luyo pasarán en vano.
Y en medio de la historia 

Sobre rotos escombros siempre altiva,
Florecerá tu gloria,
Como acaso en la escoria^

Del negro panteón la sieinpre-viva- 
¿Qué importa qua Scipiones 

No brote va del Tiher la ribera.
Si en esos torreones,
Reina de las naciones.

Clavó el disturbio su feliz bandera?
Klirad... si allá en la cumbre 

Del Gólgota Jehová puso su solio,
Como la miiclipdumbre 
Para encontrar su lumbre 

La roca busca aún del capitolio.
Allí está la paloma

De espíritu inmortal; de aquella cim*
Preces el mundo toma:
Cobró los triunfos Roma 

Y el crimen solo Je quedó á Solyma.
Mirad... el grito amado 

Le ove por fin de Ubcrlad al hombre;
■ Doquiera el pueblo armado

L uchó  desesper.ado,
T halló á lo mas de libertad el nombre.
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Sangre dieron los Reyes,
Sangre lo  ̂puehlns con fixiinda vena 

Iloinpicroiise las leyes,
Trotáronse las greyes 

Sin quebrantar por oso la cadena,
Y tú acaso reins

Roma leliz llevada á la ventura 
Sin duilii conocías 
Que en ludias tan impías 

Tencer era sin ti, grave locura.
¿Qué son osas naciones 

Para querer medirse por lu historia 
¿Qué son Napoleones 
1)0 brillan tus l>l sones?

¿Quién á lu gloria juntará su gloria?
A tí Roma le toca.

Pues que le dió el destino su bandera. 
Clávala en esa roca 
y  al pie de ella convoca 

Tu sierva aún la bumanidad entera.
Torna otra vez valiente 

A arrojar tus lejionesal camino,
Que amparo dd creyente 
También irá á su frente 

El lábaro inmortal de Constantino.
El mundo de tí espera 

Rayos de luz, feliz sabiduría;
No manche lu carrera 
La Üemocracda fiera 

Por derrocar la torpe tiranía.
Y  tu padre glorioso.

Pontífice inmurlal, rayo del cielo.
Camina presuroso 
Que es tu sendero hermoso 

Del turbio porvenir luz y consuelo.
Animo, Pin noveno:

Nadie alcanza á tus pies en esa roca, 
Jaulas turbe lu seno 
De la tormenta el trueno.

Que en humo vil la deshará tu baca.
Animo y las naciones 

Calladas cesen de vagar sin tino,
Que tiren sus blasones,
Que rasguen su.' pendones 

Para allumbrar á Roma su camino.
A x t o sio  C.ís o v a s d e l  C A s n u o .

Los periódicos diarios y  semanales, políticos y  li­
terarios, han dado estos días en clamar contra la"in­
consideración con que las empresas teatrales acos­
tumbran a conducirse con la prensa de lodos gene- 
ros; Je  esto, preciso es conocerlo, a nadie debe cul­
parse mas que á los escritores mismos, que mojando 
siempre su pluma en agua rosada, ai ocuparse de 
teatros, no han s,abido emplearla mas que para pro­
digar elogios inmerecidos, calificando de bueno lo me­
diano, de regular lo detestable; animando a! público 
á frecuentiir algunos de nuestros modernos corrales, 
donde el abandono y el mal guslo están á la orden 
del día y  convirtiendo en inofensivo y despreciable, 
nn poder ante e! cual las empresas y los actores de­
ben bumfllarse con respeto, porque es la espresion 
del fallo que el publico inteligente pronuncia acerca 
de sus trabajos. El abuso de esta manía laudatoria ha 
suscitado la idea de una reacción en la crítica, á la 
cual nos unimos de todas veras, prometiendo dirigir 
nuestros débiles esfuerzos á los que hagan nuestros 
cólegas para que la crítica produzca los saludables 
efectos que de ella deben esperarse, y la prensa re­
cobre su dignidad, dejando de ser un mero inslru - 
menlo de elevación para muchas nulidades y de es­
peculación para la mayor porte de las empresas, que 

llegado á confundir el objeto de los periódicos

Nosolrus prescindimos de l,i cuesííon de lunetas, que 
lamhioii ba suscitado, porque si bien j)ü(.riumus 
decir algo acerca de ella, la juzgaiuus por su luozqiiin— 
dad indign.i de ser elevada ut terreno de la prensa 
y cree.jios que es una falla que no tiene oleo origen 
que mie.'lro loleraiici i. Al ver coiiGacla la dirección 
d'‘l loatru de mas pretensiones de la córte . á una 
comisión del ayuiilauiieiilo uotoriaineiile incompeten­
te para el caso, apenas hubo un perióilico que no 
aduiiliera este hecho como cosa muy natural, y hasta 
lio lidió quien lo juzgara provechoso para el arle. He­
mos visto profaiiado el le.ilro de la (iriiz y  no Inui 
fallailo gacelilleros que recomendaran ó 31ai;dlister y 
las represeiiiaci'ines del Uiluviuise han cometido eii 
el gran teatrodel Principe anacronismos e.'candalosos en 
los trajes y en la e-ceiia, en punto ó ios cuales la pren­
sa ha giiard.ulü .silencio; pero ¿qué mas? después que 
se ha li'vaiitiido uiia voz en favor del buen guslo y  
del senlido común que se revelan conlra tantas ala­
banzas, liemos visto en uno de los diarios en que mas 
eco eiicüiiiro, enco;ui,-nia cou las frases de costumbre 
la actual cuiii|iarii.i de ópera del Jluseo, que será bue— 
ua para el articulista, pero que al menos la nuche 
que nosolrus la hemos visto, iio se sostuvo á la altu­
ra de las ponderaciones publicadas, con seiilimienlo 
de algunos e.vpectaiiores que hablan acudido á oirla 
loiiiáiidolas al pie de la letra.

Dejemos pues de ocupar al público con quejas de 
aquellos empresas que se niegan á dar localidades 
diarias, de las que llevan su galaiilería al punió do 
pasarlas á la tercera ó cuarta .-epreseiitacion, cuando 
ya soa inútiles, y hast.i resuélvase por ucanimidad, 
si asi conviene á la independencia é imparcialidad 
de la prenso, renunciar la e iiln d acn  los especlneu- 
|os públicos, por mas que esta entrado esté muy le­
jos de ser un favor que nos hogan las empresas; pero 
sepamos dar importancia á nuestras críticas, v d e- 
jeiiios de llevar al público á los teatros ponderando 
disparates intolerables y ejecuciones insufribles; nos­
otros, lo repulimos, toim.uios desde ahora pueslo en 
osla cruzada, si es que se lleva á efecto, ofreciendo 
decir la verdad y consagrando ya que no el acierto 
de nuestros esfuerzos, la gran circulación del Sumaxa-  
Rio. al sosten de una causa en la cual están vivamen­
te interesados, ciarte  dramático y la literatura nacio­
nal.

GEHOGLIFICO.
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